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Durante mucho tiempo, 
las Oficinas de Control para 
la Distribución de los Abaste-
cimientos, más conocidas por 
Oficodas, se han mantenido en 
el centro de la polémica con 
cuestionamientos de diversa 
índole.

Entre estos figuran las 
interminables colas, la lentitud 
de cualquier trámite, la falta 
de suficiente personal para 
atender al público, las libretas 
repetidas, núcleos falsificados, 
fallecidos que se consignan 
como baja en papeles y todavía 
reciben la cuota normada, entre 
otros entuertos.

Aunque, quizás, la peor 
reputación de estos centros, 
pertenecientes al Ministerio de 
Comercio Interior, llegó con el 
llamado proceso de depuración, 
que a mediados de 2023 sacó 
a la luz un dato abrumador: 
la detección de más de 12 
400 espirituanos residentes 
en el exterior que continuaban 
recibiendo la canasta familiar 
normada.

Sin embargo, a pesar de 
estos lamentables deslices y 

parafraseando el refrán, una 
cosa piensan los consumidores 
espirituanos y otra los traba-
jadores de las Oficodas, las 
cuales han sido reconocidas 
como el registro más completo 
de información demográfica 
existente aún hoy en Cuba.

Porque estos centros se 
mantuvieron durante décadas 
prácticamente ignorados por 
quienes debían atenderlos y 
permanecieron en el cabú del 
sector del comercio.

Resulta que muchas de 
las cerca de 40 unidades de 
este tipo existentes en Sancti 
Spíritus aún padecen deterio-
ros constructivos, escasez de 
mobiliario, falta de condiciones 
elementales para atender al 
público y a sus propios trabaja-
dores.

En las Oficinas del Registro 
de Consumidores predominan 
las mujeres y en no pocos 
momentos las plantillas se 
han mantenido incompletas, 
precisamente por la falta de 
condiciones en los locales y los 
bajos salarios. 

No resulta nada fácil llevar 
a mano planillas y modelos 
de todo tipo y menos reflejar 
tantos datos en esas grandes 
sábanas de papel donde la vis-
ta se pierde y cualquier detalle 
puede confundirse entre tantas 
altas y bajas, reposiciones de li-
bretas y otros muchos trámites.  

Pero resulta que esos 
mismos datos luego integran el 
censo de consumidores y por 
esa información condensada se 

rige el Ministerio de Comercio 
para distribuir los más diversos 
suministros a través de la Libre-
ta de Abastecimiento.

Cuando a fines de 2018, du-
rante una sesión del Parlamen-
to, el Presidente de la Repúbli-
ca, Miguel Díaz-Canel Bermúdez 
reconoció la importancia de 
estas oficinas y comentó la ur-
gente necesidad de automatizar 
sus servicios, a los trabajado-
res de las Oficodas les volvió el 
alma al cuerpo.

El Ministerio de Comercio 
Interior comenzó a insistir 
desde entonces en la necesi-
dad de cambiar radicalmente su 

desaliñada imagen. 
Pero la intención ha resul-

tado imposible de concretar en 
medio de la crisis económica 
que vino poco después y que 
ha postergado tantos buenos 
propósitos.

Quizás en lo que más se ha 
avanzado hasta hoy sea preci-
samente en la digitalización, 
con la introducción en la base 
de datos de la inmensa mayoría 
de los núcleos y consumido-
res espirituanos, un paso que 
mucho contribuirá a facilitar y 
agilizar los trámites, destrabar 
las gestiones y humanizar la la-
bor de estos trabajadores, entre 

otras ventajas.  
Sin embargo, todavía hoy, 

por limitaciones con las compu-
tadoras, otros equipamientos 
y la conectividad, gran parte 
del trabajo continúa de forma 
manual. 

Como consecuencia, esa 
especie de fotografía demo-
gráfica, que se actualiza cada 
día en las Oficodas aún genera 
no pocas insatisfacciones y 
continúa demandando toda la 
prioridad para ir corrigiendo el 
tiro, para algún día hacer honor 
a su nombre y registrar a los 
consumidores con la calidad 
que merecen. 

Cientos de palabras en español tienen 
variantes léxicas y ortográficas. El Dicciona-
rio de la lengua española (DLE) suele ofrecer 
este dato tras el lema de la forma primaria, 
es decir, la que se considera preferible. 
Así, en la entrada de barahúnda reza «Tb. 
baraúnda» (‘también baraúnda’).

Es lo que sucede, por ejemplo, con 
batahola, béisbol, bikini, biosfera, cardíaco, 
endoscopia, folclor, hierba, hemiplejia, ki-
mono, período, portaaviones, posoperatorio, 
psiquiatría, quiosco, reencuentro, sabiondo, 
seudocientífico, transmitir o transporte. Inme-
diatas al lema de estas variantes primarias, 
en el DLE aparecen las formas secundarias 
respectivas: bataola, beisbol, biquini, biós-
fera, cardiaco, endoscopía, folklor, yerba, 
hemiplejía, quimono, periodo, portaviones, 
postoperatorio, siquiatría, kiosco, rencuen-
tro, sabihondo, pseudocientífico, trasmitir y 
trasporte. 

En términos prácticos esto implica que 
quien consulta la forma primaria recibe de 
manera expedita la información de que 
existe otra manera, válida también, de decir 

y escribir la palabra.
Sin embargo, hay voces cuyas variantes 

secundarias no reciben igual tratamiento. 
Tras los lemas de ambidextro, arterioscle-
rosis, bisnieto, bistec, calcañar, desvelar, 
estadounidense, flamboyán, forúnculo, gui-
saso, legaña, liendre, membresía, nordeste, 
parduzco, pretencioso, salvaguardia, sudeste, 
trastabillar, vatio, verduzco, voltio y zonzo, 
por ejemplo, no se señala la existencia de 
las variantes secundarias ambidiestro, ar-
terioesclerosis, biznieto, bisté, calcañal, de-
velar, estadunidense, framboyán, furúnculo, 
guizazo, lagaña, liendra, membrecía, noreste, 
pardusco, pretensioso, salvaguarda, sureste, 
trastrabillar, watt, verdusco, volt y sonso.

¿Hay alguna razón lingüística para tan 
desigual tratamiento? ¿Resultan ambidies-
tro, arterioesclerosis, biznieto, bisté y las 
demás formas secundarias mencionadas 
en el párrafo anterior menos legítimas que 
bataola, béisbol, biquini…, relacionadas an-
tes? ¿Por qué el DLE deja esto sin explicar?

La última actualización en línea del DLE, 
verificada hace poco, atenúa la deficiencia 

que se deriva de este proceder, aun cuando 
no resuelve plenamente la incongruencia 
de fondo.

Gracias al apartado de sinónimos, aña-
dido en la versión 23.7 del DLE, el usuario 
puede encontrar en el artículo correspon-
diente a ambidextro, arteriosclerosis, bisnie-
to, bistec, calcañar, desvelar, estadounidense, 
flamboyán, forúnculo, guisaso, legaña, liendre, 
membresía, nordeste, parduzco, pretencioso, 
salvaguardia, sudeste, trastabillar, vatio, ver-
duzco, voltio y zonzo, la forma secundaria 
respectiva, aun cuando esta no se declare 
como tal: ambidiestro, arterioesclerosis, 
biznieto…

Pero, inexplicablemente, no todas han 
corrido la misma suerte. Formas secunda-
rias como biscocho, manicero y parcho ni 
siquiera aparecen entre los sinónimos de 
bizcocho, manisero y parche. 

Peor, acaso, es lo que descubro en voces 
como arcoíris, medioambiente y bocarriba, 
variantes secundarias surgidas a partir de la 
fusión gráfica de expresiones pluriverbales. 
Han perdido —quizá porque se ha pensado 

que la interacción digital la hace innecesa-
ria— la entrada propia que antes tenían y 
desde la cual se remitía a los lemas arco, 
medio y boca. 

Ahora, cuando el usuario escribe arcoíris, 
medioambiente y bocarriba en la casilla de 
búsqueda, es redirigido automáticamente a 
arco, medio y boca, y una vez allí debe loca-
lizar, cursor mediante, las lexías complejas 
arco iris, medio ambiente y boca arriba para 
descubrir la variante univerbal de cada una. 

Si el usuario no posee suficiente expe-
riencia en el manejo del DLE, es este un 
procedimiento engorroso que puede llevarlo, 
entre tantas acepciones y formas comple-
jas como tienen las voces arco, medio y 
boca, a desistir de la búsqueda de arcoíris, 
medioambiente y bocarriba, suponiendo 
que no existen. Lo idóneo sería que se le 
redirigiera directamente a arco iris, medio 
ambiente y boca abajo. 

Esperemos que en próximas actualiza-
ciones o en la edición de 2026 de esta obra 
académica tales incongruencias y deficien-
cias queden resueltas.
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